
ABEJA ESPAÑOLA 

N LrM. 391. I\Jo.vt€s, 29 de Junio, 5 c[tos, . 

C O N T R A S T E . 

Libros y hechos. 

Desde mucho antes de la inven­
ción' del alfabeto, y en la época en que 
los hombres y las sociedades sé de­
bieron entender por g-erogiificos, íi 
otros signos que traspásasenos ideas, 
se está escribiendo de moral públi­
ca y privada, en términos, que á 
andar conformes las acciones con 

'los escritos, la sociedad seria lo que 
debia y podia ser. Por desgracia. 
los libros no han servido por lo or­
dinario de otra cosa , sino de ense­
ñar- á los hombres quan apartados 
han ido , y van siempre del cami­
no del bien. Es nn fenómeno, dig­
no de notarse, que en los tiempos 
de mas corrupción y desorden, sé 
han perfeccionado mas las ciencias 
políticas y morales. Parece tfue por 
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los mismos extravíos de los hombres 
y de las sociedades, se ha podido 
llegar solo al conocimiento del bien. 
Así el desentono y discordancia de 
los libros y las acciones humanas ha 
sido siempre mas notable y escan­
daloso en los tiempos de mas luces 
y de obras mas sabias. 

Parece condenado el género hu­
mano á un desorden sin fin > pues­
to que ni los sabios , ni los libros lo 
han podido nunca enmendar ? y que 
las naciones mejor constituidas es­
tudian mas el modo de quebrantar 
las leyes , ( á p r e t e x t ó l e las leyes 
mismas) que el de nivelarse por 
ellas para conseguir ser felices en 
el modo que lo pueden ser. ,¿ Son 
acaso raras las veces, que tma so­
ciedad. con las mejores instituciones 
escandaliza al universo con injus­
ticias, de que se ha formado un plan, 
que siguej mas escrupulosamente 
que sus leyes mismas? Quando Ja 
historia no nos hablara de los ilus­
trados Atenienses, délos. rígidos La-
cedemoh. ips^ de los tan pondera­
dos Rpmános, en muchas de las po-
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teneias del Continente , y aun en la 
conducta misma de nuestra nación, 
en tiempos no muy postergados, ¿no 
hallaríamos las pruebas mas bien 
contestadas., de que los libros y las 
reglas no se han hecho sino para 
decorar las bibliotecas , fixar en el 
mapa político de las naciones la 
clase de< gobierno con que se haode. 
conocer la nuestra entre tas otras, 
ó insultar' la opinión pública distin­
guiéndola con el mote irónico de 
soberana, q«> explicado por/los he­
chos y la práctica , es una burla al 
alcance del entendimiento mas tor­
pe y de mas ruda comprehension? 
. •' Ahora bien ; ¿el sabio que ade­
lantó que los libros habían perver* 
¡ido y humillado á los hombres, era 
tan paradoxista, como se ha que­
rido suponer ? ¿Que bien hacen 
escritos que á nadie enmiendan ? 
Si por fortuna , ó por desgracia» 
desaparecieran todos repentinamen­
te. , y se tratara de restablecer­
los , por lo que viamos en los hom­
bres y en las-sociedades, ¿que mons-
trous'idades-, no leerían nuestros ln-
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joü ep J9.§ ri«e les transmitiésemos 
para su gobierno ?'¿ A que es, pues, 
repetir principios , y máximas, que 
se presentan siempre á los hombres 
con aparato , y que á poco vuel­
ven después a caer en el olvido de 
que se les saca a épocas, para que 
vean el bien de que les priva su ig­
norancia ó su malignidad ? ¿ No se 
podía ya dexar á los hombres, obs­
tinados en ser infelices, que Jo fue­
sen por elección, y que baylasen, 
una vez que !o quieren , al ruido 
ingrato de las cadenas? ¿Porque 
no acaban los escritores anticons­
titucionales de decir á los españo­
les, que deben ser esclavos para 
ser felices, y que esta es la suerte 
ominosa del género humano ? 

La Constitución es nn libro, ¿ H a 
de tener la suerte de los demás? 
La historia y los hombres nos pre­
sagian tristemente ; pero ¿ no hay 
nn medio de enmendar con las lu­
ces que nos ha dexado esa historia 
misma, los yerros de la sociedad? 
¿ » i . hemos de ser esclavos sin re­
medio, y después de haber pala-
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deado, la libertad ; demos gracias 
á los escritores que nos quieren lle­
var en derechura á ese infeliz térmi­
no ; pero acusémosles , sin embargo, 
ante el tribuuul de la opinión, de 
que no nos han dicho que nos lle­
van allá; antes nos quieren persua­
dir que nuestra libertad es la que 
nos procuran , y que al contrario, los 
principios las leyes y las reformas son 
las que nos han de hacer esclavos.He 
aquí uno delosmotivos,y acaso el ma-

Í
or , porque en todos los países : 
an sido siempre inútiles los libros; 

he aquí por que los libros y los hom­
bres han andado siempre discordes; 
he aquí, porque se ha hecho siem­
pre de la política, de la sana mo­
ral y de las instituciones un jue­
go de palabras , que se cita lue­
go por exemplo, con el fin de apar­
tarnos de ellas, como formalidades in­
sostenibles, queno han servidosino pa­
ra la ostentación y la vanidad de los 
sabios y las sociedades que las han he­
cho. ¿Y se dará lugar en España pa­
ra. que nuestra revolución y nues­
tro código constitucional consigne 
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en la historia esta debilidad eleva­
da á principio (]e las-leyes, y no se 
nos cite sino entre los pueblos cjne 
han buscado el bien- para los libros, 
y no para los hombres'; para alimen­
tar la curiosidad, y rio para llenar 
los deseos y las necesidades de la 
sociedad ; para mejorar las bibliote­
cas, y no la especie humana ? Si los 
escritores depravados., ó ignorantes, 
qtie trabajan para inutilizar los es­
fuerzos de las Cortes, comprometien­
do é irritándolos intereses de los 
ciudadanos, no encuentran entre no­
sotros la firmeza y tino, cuya talla 
ha malogrado en otras partes las 
instituciones' mas benéficas ; el fin 
de nuestra revolución será haber 
ilustrado mucho los principios cons­
titutivos de una socieded, estampan* 
do los deberes del ciudadano , y los 
del gobierno en ediciones pompo­
sas que digan á la poteridad el con­
cepto que nos merecían; y dexarrios. 
coñ>todo en la esclavitud en qué ya­
cíamos, con un aumento de sensi­
bilidad, que uos \n haó-a mas insu­
frible, ••••-K 
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ARTICULO COMUNICADO, . 

i Señores Editores de la Abeja : al 
fin, el asunto de los oidores de Se­
villa en el Congreso- escapó baxo 
las formulas y argadillos, que pare" 
c e ^ o tienen otro oficio desde su ori­
gen., que sacar de apuros á los cul­
pados.' No creo tales á aquellos oi­
dores , ni tengo datos bastantes para 
juzgarlos ante m í , sin apelación. S,i 
la discusión hubiera tomado el giro 
que debía, el. público y yo nosliu-
bieramos orientado del caso en 
cuestión , y estuviéramos mas en el 
de juzgar sobre, el aciei'to de; la 
decisión; pues al cabo todos tene­
mos nuestra alma en él cuerpo para 
discurrir;, .y juntos, formar esto que 
se llama opinión: ultimo é inexo­
rable tribunal de.; los jueces y del 
Congreso mismo. . 

A haberse analizado bien el asun­
to y con método, se tendría la.- clave séx 
gura para eL juicio., Si- los oid&jég 
debieron y pudieron salir de Sevi­
lla al acercarse los-enemig'os , nada 

Ayuntamiento de Madrid 



236 
había que hablar después de procla­
mas y circulares, á que ellos se com­
prometieron , quedándose contra su 
deber; y la fuerza, que es toda la 
excusa de sus sospechosos procedi­
mientos , no podría disculparlos, si 
se habiaii puesto voluntariamente 
debaxo de ella. El orden inverso •, ó 
irregular, de discurrir sobre los he­
chos , los enlaberinta, y hace indes­
cifrables, escapándose al abrigo de 
esta obscuridad el delincuente, y 
triunfando el delito, para animar á 
los detnas á cometerlo, seguros de 
la impunidad. 

Preciso es, Señores Editores , que 
vds. que tanto influxo tienen en la 
opinión, pongan al público en es­
tado de juzgar , y eviten la preci­
pitación de los juicios, no menos 
que su peligrosa y culpable len­
titud y confusión ; pues en uno y 
otro caso la causa de la patria, y 
la libertad de los ciudadanos se en­
cuentran muy comprometidas. Que­
da sgyo etc.—El imparcial.—O. 
Cádifs. lifyrentu Patriótica. 1813; 

A Miyo de Di B. Vergas. 


